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INOLVIDABLE AUDREY HEPBURN

Realmente desde que fue nombrada en 1988 embajadora de Unicef, Audrey Hepburn nos volvió a cautivar con su plena dedicación a la labor humanitaria (basta recordar que la actriz viajó a Somalia poco tiempo antes de que le diagnosticaran el cáncer de colon que acabó con su vida). En 1993, meses después de su muerte, la Academia de las Artes y Ciencias cinematográficas de Hollywood le concedió un Oscar humanitario, por su labor como embajadora permanente de Unicef. Ella aportó al cine un encanto nuevo que nos hizo suspirar una y mil veces enamorados de aquel rostro angelical con sus  inmensos ojos negros, y una rara amabilidad que irradiaba una profunda belleza interior cuando sonreía. Sus largas piernas daban cuerpo a la sublime elegancia y esbeltez que esta actriz supo personificar sin problema alguno. Además aportó, bajo su aparente fragilidad, una voluntad de hierro y una inteligencia que le permitieron mantener el brillo y encanto de la juventud y sin duda, el prestigio del apellido Hepburn, que a tan altas cotas había llevado la inolvidable Katharine. 
Nacida un 4 de mayo de 1929 en Bruselas, hija de un banquero británico y una baronesa holandesa. En 1938 se traslada a Londres, donde estudia danza y arte dramático. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, justo cuando empezaba a destacar en el ballet, tuvo que regresar a Holanda, pero con el fin del conflicto vuelve a tierras británicas donde comienza a trabajar como modelo y poco después como actriz teatral. Participó en algunas películas inglesas, hasta que triunfó en el mercado norteamericano, cuando William Wyler le ofreció protagonizar una deliciosa comedia romántica de las que ya no se hacen,”Vacaciones en Roma” (1952) Inolvidables Audrey Hepburn, junto a Gregory Peck, recorriendo las calles de la ciudad eterna, el Coliseum o la Plaza de Víctor Manuel a lomos de una vespa. Su aristocrática representación de la princesa y el plebeyo fue premiada con un Oscar a la mejor actriz, y sobra decir que se convirtió en la artista revelación de la época. Desde luego, muy lejos de la voluptuosidad del Hollywood de los cincuenta, con figuras como Jane Russell, Marilyn Monroe o Jayne Mansfield. Todavía en los cincuenta otros éxitos se fueron sucediendo: “Sabrina” (1954), “Guerra y Paz” (1956) e “Historia de una monja” (1959) Y muchos otros proyectos interesantes durante la siguiente década: “Los que no perdonan” (1960), Desayuno con diamantes (1961) y Charada (1963), por la que volvería ser nominada al Oscar, por tercera vez. Otros títulos inolvidables, serían “My fair lady” (1964), “Dos en la carretera” (1964) y “Sola en la oscuridad” (1967), ultima nominación en la que seguía manteniendo intacto su talento interpretativo trabajando con figuras de la talla de Burt Lancaster o Cary Grant. Un divorcio, una nueva boda y dos pequeños que cuidar la mantuvieron alejada del cine hasta 1976 con “Robín y Marian”, al lado de Sean Connery. Desde entonces sus apariciones en pantalla se podrían contar con los dedos de una mano y su labor principal fue la humanitaria, ayudando a los niños pobres de todo el mundo. “Sé perfectamente lo que Unicef puede significar para los niños, porque yo estuve entre los que recibieron alimentos y ayuda médica de emergencia al final de la Segunda Guerra Mundial", afirmó la actriz en su nombramiento como Embajadora de Buena Voluntad, en 1989. "Tengo una enorme gratitud hacia este tipo de organizaciones y una confianza sin límites en lo que realizan", dijo.

Poco después de ser nombrada Embajadora de Unicef, Audrey, viajó en misión a Etiopía, país en el que años de sequía y guerra civil habían provocado una terrible hambruna. Después de visitar distintas operaciones de emergencia, Hepburn las dio a conocer a los medios de comunicación de Estados Unidos, Canadá y Europa durante un viaje de varias semanas en el que llegó a conceder hasta 15 entrevistas por día. Con este viaje sentó un precedente de compromiso con la organización.

En los años siguientes, realizó una serie de visitas sobre el terreno, en distintos proyectos, entre otros, uno de vacunación en Turquía, programas de formación de mujeres en Venezuela, proyectos para niños de la calle en Ecuador, proyectos de suministro de agua potable en Guatemala y Honduras, y sobre la enseñanza del uso de la radio en El Salvador. Visitó también escuelas en Bangladesh, proyectos para niños desasistidos en Tailandia, de nutrición en Vietnam y campamentos de niños desplazados en Sudán.

Además de sus visitas sobre el terreno, también colaboró incansablemente en multitud de actividades de ayuda. Dio testimonio ante el Congreso de los Estados Unidos, formó parte de la Cumbre Mundial de la Infancia, participó en el lanzamiento de los informes anuales sobre el “Estado Mundial de la Infancia”, fue anfitriona de las ceremonias de entrega de los premios “Danny Kaye International Children's Award”, diseñó tarjetas de recaudación de fondos, participó en giras musicales benéficas y dio innumerables conferencias y entrevistas de promoción de los trabajos de la organización.

En diciembre de 1992, Audrey Hepburn, recibió la principal condecoración civil de los Estados Unidos, que otorga su Presidente, la Medalla de la Libertad. Ese mismo año, enferma ya de cáncer, continuó sus trabajos de ayuda a los más necesitados, viajando a Somalia, Kenia, Reino Unido, Suiza, Francia y Estados Unidos.

"Audrey sabía mejor que nadie que la recompensa por ese trabajo está en la mirada de los que necesitan nuestra ayuda", escribió Peter Ustinov en The European. "Son ellos quienes nos hacen ver que, por modesta que sea, esta tarea vale la pena". 

Audrey Hepburn nos dijo adiós, desde su hogar suizo un 20 de enero de 1993.
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